
2H-2 EL DEBER. 

CORHESPOHDEHCIfl. 

Señor Director de EL DKHEIÍ. 

Gerona 28 Abril 1897, 

Las fiestas y ceremonias de Semana Santa so celebraron este año, 
en esta ciudad, con la solemne majestad de los años anteriores por lo 
que me abstuve de dar cuenta de ellas, á su debido tiemjjo, á los apre-
ciables lectores de EL DEBIÍU. 

Las horas de vela y adoración, en la Catedral, estuvieron brillan
tes como siempre, rayando á grande altura en sus discursos los ora
dores que en ellas tomaron parte. La lluvia que cayó por la tarde del 
jueves Santo fué causa de que no se viesen muy concurridas las visi
tas á los sagrarios y de que no pudiese salir la procesión de la iglesia 
del Carmen, por la noche del mismo día. 

En cambio se vieron extraordinariamente concurridas las funcio
nes que tuvieron lugar la tarde y noche del viernes Santo en la igle
sia de S. Félix;, en las cuales predicaron respectivamente los Padres 
Boixadera j Den, de la Compañía de Jesús. La procesión que por la 
noche salió de la misma iglesia estuvo muy concurrida; siendo ex
traordinario el número de personas, muchas de ellas venidas de los 
vecinos pueblos, que se agolpaban á su paso por las calles de nuestra 
ciudad. 

El sábado por la tarde se celebró en la iglesia de Ntra. Sra. de los 
Dolores la función dedicada k la Virgen Desolada, en la que predicó 
el P. Perera, y cantó el Stabat Mater y preciosas composiciones, la ca
pilla de la Catedral. 

Tales son, en resumen, las funciones celebradas en Gerona durante 
la Semana Santa. 

El domingo de Pascua, después de los Divinos Oficios celebrados 
en la iglesia Catedral, nuestro venerable Prelado dio la Bendición pa
pal al pueblo que llenaba el majestuoso templo. 

El pasado domingo comenzó, en la reunión ordinaria de la Con
gregación, la seisena á S. Luís Gonzaga, corriendo la parte musical á 
cargo del coro que dirige nuestro compañero de Congregación señor 
Frigola. A la salida se celebró Junta ordinaria, presidida por el Direc
tor, para tratar de la fiesta de S. Luís, que se celebrará el tercer do
mingo de Mayo, á fin de que puedan asistir todos los congregantes, 
antes de empezar las vacaciones de verano, en que se suspenden las 
reuniones de la Congregación. 


